
 
 

 

 

 

 

Guion litúrgico para la Celebración eucarística con ocasión de la II Jornada 
Mundial de los Abuelos y de los Mayores 

Domingo, 24 de julio de 2022 
 

Observaciones  
 

 Se pide que, mínimo, una de las Misas del domingo 24 de julio se dedique a 

celebrar la Jornada con los abuelos y mayores de la parroquia o comunidad. 
 

 Para favorecer la presencia de las personas mayores en la Misa, los miembros 
de la comunidad pueden implicarse en la organización del transporte para 

aquellos que no puedan desplazarse por sí mismos. 
 

 Durante la celebración, los jóvenes de la parroquia o de la comunidad pueden 
transmitir el mensaje del Santo Padre a los abuelos y a las personas mayores. 

 

 El 24 de julio y los días inmediatamente anteriores y posteriores, se pueden 

programar celebraciones litúrgicas de la Jornada en hospitales y residencias 
de ancianos, implicando, cuando sea posible y de acuerdo con las normas 
sanitarias, a los miembros de la parroquia para que las Misas sean 

debidamente animadas. 
 

 Se sugiere que la ofrenda de las Misas del día puede dedicarse a apoyar 
proyectos en favor de los ancianos pobres de la propia comunidad. 
 

 Compartir la vivencia de la celebración, en las redes sociales, con las etiquetas 
#AbuelosyMayores, #AbuelosArquibu 

 

 Como proyección de la Vivencia de la Jornada, se propone a las comunidades 

parroquiales y Movimientos Apostólicos, motivar a la feligresía y comunidad 
en general a donar algunos elementos que son necesarios en los hogares 
geriátricos.  Estos elementos se recolectarán en la semana anterior o posterior 

a la Jornada. 
 

Los elementos sugeridos para compartir son: Guantes estériles (caja), apósitos 

estériles, gasas estériles, micropore cinta, papel higiénico, crema antipañalitis, 
crema antiescaras, crema para el cuerpo, champú (tarro), cuchillas de afeitar 

y pañales para adultos (tallas. m- l- xl). 
 

La idea es que los elementos, recepcionados por cada parroquia o Movimiento 
Apostólico, sean llevados a los centros geriátricos (asilos) de la jurisdicción 

parroquial o arciprestal, o, si lo desean pueden ser entregados en la 
Delegación de Pastoral Salud, ubicada en la Casa de Pastoral Monseñor 

Héctor Rueda Hernández (Calle 33 # 21 – 54 Bucaramanga).   
 

Arquidiócesis de Bucaramanga 
SECRETARIADO PARA EL DESARROLLO HUMANO INTEGRAL 

 



Monición de entrada: 

 
Reunidos en el nombre del Señor que nos invita al Banquete Eucarístico, venimos a 

entregar nuestras intenciones, necesidades y acción de gracias; y en este domingo, 
día en que celebramos la Segunda Jornada Mundial de los Abuelos y de las 

Personas Mayores ponemos en el altar la vida de cada uno de ellos. 
 

La Jornada de este año llega en un momento particular, marcado inesperadamente 
por la guerra. En su mensaje, el Santo Padre Francisco, pide a los abuelos y a los 
mayores que sean "artífices de la revolución de la ternura" y que vivan la oración por 

la paz de forma especialmente intensa, en Ucrania y fuera de ella; y nosotros, aquí 
reunidos, les pedimos que con la sabiduría de su vida conduzcan a los colombianos 

por el camino de la Justicia, la Paz y la Reconciliación. 
 

Rogamos a Dios que acoja a todos nuestros abuelos y a las personas mayores que 
conocemos, quienes, con su ejemplo de vida, nos dan testimonio de piedad, fe, 
esperanza y amor, especialmente pedimos por aquellos que ya han sido llamados 

por el Señor a su presencia. 
 

Tengamos presente que la Penitenciaría Apostólica de la Santa Sede ha concedido 
la Indulgencia Plenaria a todos los ancianos que participen en las liturgias 

celebradas con motivo de la Jornada Mundial de los abuelos y de los mayores. 
También se concede a todos aquellos que en los días inmediatamente anteriores o 
posteriores a esta Jornada visiten a un anciano que esté solo. 

 
Con estos sentimientos de gratitud, iniciemos la celebración de la Santa Eucaristía. 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 



Oración de los fieles. 

 
Unámonos en oración a Dios nuestro Padre, en este día en que conmemoramos la 

Jornada Mundial de los Abuelos y por intercesión de San Joaquín y Santa Ana, 
digámosle: Dios de amor, escúchanos. 

 

 Por el papa Francisco, por nuestro arzobispo, Monseñor Ismael Rueda Sierra, 
por los sacerdotes, religiosos y religiosas, diáconos y toda la Iglesia, que hoy 

celebra en todas partes la Jornada Mundial dedicada a los mayores, sea cada 
vez más un hogar acogedor para los abuelos y los ancianos.  Roguemos al 

Señor. 
 

 Por nuestras autoridades, para que protejan a las personas mayores, 

proveyéndolas en sus necesidades materiales y respetando los cuidados 
espirituales, salvaguardando su derecho a la vida y a la salud hasta el fin 
natural de sus días. Roguemos al Señor. 

 

 Por las familias, para que, unidas en el amor, cuiden con generosidad y 
afecto a sus miembros mayores y nunca permitan que caigan en el abandono 

y la soledad. Roguemos al Señor. 
 

 Por los niños, niñas, adolescentes y jóvenes, para que salgan con alegría al 
encuentro de los ancianos y les muestren la ternura de Dios. Para que el 
mundo se llene de la alegría desbordante de un nuevo abrazo entre jóvenes y 

mayores. Roguemos al Señor. 
 

 Por todos nuestros abuelos y mayores, para que sean artífices de la 
revolución de la ternura y para que enseñen a todos a mirar a sus hermanos 
con la misma mirada que dirigen a sus queridos nietos. Roguemos al Señor. 

 

 Por todos nuestros abuelos y abuelas, para que incluso en la vejez den 
frutos de sabiduría para nuestras familias, y para que aprendamos a 

transmitir el tesoro de la fe a la siguiente generación con su compromiso y 
confianza. Roguemos al Señor. 

 

 Por los que asisten y cuidan a los mayores, para que descubran a Cristo en 
aquellos a los que están sirviendo y, así, vean premiada su generosidad. 

Roguemos al Señor. 
 

 Por quienes celebramos este Banquete Eucarístico, para que Cristo, Pan 
vivo bajado del cielo, nos renueve con su Cuerpo y Sangre, y podamos cumplir 
la misión que Él mismo nos ha encomendado 

 
Atiende, Padre, las súplicas que te dirigimos y danos la sabiduría que procede de ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor 

 
 



Presentación de ofrendas. 

 
Planta florecida: Con esta planta y su flor simbolizamos el tema elegido por el Papa 

Francisco para la II Jornada Mundial de los Abuelos y de los Mayores, “En la vejez 
seguirán dando fruto” (Sal 92,15).  Este mensaje es para nosotros, la Comunidad 

Eclesial, “una invitación a reconsiderar y valorizar a los abuelos y a los mayores, que 
con demasiada frecuencia son mantenidos al margen de las familias y de las 

comunidades civiles y eclesiales. Sus experiencias de vida y de fe pueden ayudar a 
construir sociedades conscientes de sus raíces y capaces de soñar con un futuro 
más solidario”. 

 
Bastón: Al ver un Bastón nos surge la idea “alguien necesita ayuda para caminar”, 

ese “alguien” son los niños, las niñas, los adolescentes, los jóvenes, las familias, etc.  
Y esa “ayuda para caminar” y caminar juntos esta en nuestros abuelos y mayores.  

Este bastón expresa “la invitación a escuchar la sabiduría de los años es 
particularmente significativa en el contexto del camino sinodal que la Iglesia ha 
emprendido”.  

 
Abuelos con sus nietos: El objetivo de esta Jornada Mundial de los Abuelos y de los 

Mayores es promover el encuentro entre generaciones, de los nietos con los abuelos 
y de los abuelos con los nietos, para “custodiar las raíces y transmitirlas”. 

 
Los abuelos y los ancianos “son el pan que alimenta nuestras vidas” por lo que 
invitó a estar “agradecidos por sus ojos atentos, que se fijaron en nosotros, por sus 

rodillas, que nos acunaron, por sus manos, que nos acompañaron y alzaron, por 
haber jugado con nosotros y por las caricias con las que nos consolaron”. 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 



Monición de salida 

 
Al haber recibido el Cuerpo y la Sangre del Señor, nos hacemos un solo corazón con 

Él y con nuestros hermanos. 
 

Vayamos pues a vivir lo que celebramos y, siendo testigos del Amor, demos a 
nuestros hermanos y especialmente a nuestros abuelos y personas mayores, el amor 

que Dios nos ha dado a través de su presencia Eucarística. 
 
Bendición final 

Bendición de una larga vida 
 

Al final de la celebración, el sacerdote o diacono bendice a los abuelos y a todos los 
presentes, diciendo con las manos extendidas 

 
Dios de misericordia, 
que has dado a tus hijos, el don de una larga vida, 

concédeles tu bendición. 
R. Amén. 

 
Haz que sientan la dulzura y la fuerza de tu presencia: 

que, mirando hacia atrás. 
se alegren por tu misericordia. 
R. Amén. 

 
y mirando al futuro 

perseveren en la esperanza que no muere. 
A ti la alabanza y la gloria por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 
 
Y la bendición de Dios todopoderoso, 

del Padre, del Hijo + y del Espíritu Santo, 
descienda sobre ustedes y permanezca para siempre. 

R. Amén. 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 



ORACIÓN PARA LA SEGUNDA JORNADA MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y DE LOS 

MAYORES  
 

Te doy gracias, Señor,  
por la bendición de una larga vida  

porque, a los que se refugian en Ti  
les concedes dar fruto.  

 
Perdona, Señor,  
mi resignación y desanimo,  

pero no me abandones  
cuando desfallecen mis fuerzas.  

 
Enséñame a mirar con esperanza  

el futuro que me das  
la misión que me encomiendas  
y a cantar tus alabanzas sin fin.  

 
Hazme un tierno artífice de Tu revolución,  

para custodiar con amor  
a mis nietos y a todos los pequeños  

que buscan refugio en Ti.  
 
Protege, Señor, al Papa Francisco  

y concede a tu Iglesia  
liberar al mundo de la soledad.  

Dirige nuestros pasos  
por el camino de la paz. Amén. 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 



Propuesta de lectura para la Celebración eucarística en una fecha 

diferente al domingo 24 de julio de 2022 
 
Primera lectura (opción A) 

Su descendencia permanecerá para siempre 
 

Lectura del libro del Eclesiástico 44, 1. 10-15 
 

Elogiemos a los hombres ilustres, a los antepasados de nuestra raza. 
 

No sucede así con aquellos, los hombres de bien, cuyas obras de justicia no han 
sido olvidadas.  Con su descendencia se perpetúa la rica herencia que procede de 

ellos.  Su descendencia fue fiel a las alianzas y también sus nietos, gracias a ellos. 
 

Su descendencia permanecerá para siempre, y su gloria no se extinguirá.  Sus 
cuerpos fueron sepultados en paz, y su nombre sobrevive a través de las 
generaciones.  Los pueblos proclaman su sabiduría, y la asamblea anuncia su 

alabanza. 
 

Palabra de Dios. 
 

 
 

Primera lectura Opción B 
Todo lo que haya de virtuoso y merecedor de alabanza, debe ser el objeto de sus 
pensamientos 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 4, 4-9 
 

Hermanos: 
 

Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. 
 

Que la bondad de ustedes sea conocida por todos los hombres. El Señor está cerca. 
 

No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la 

súplica, acompañadas de acción de gracias, para presentar sus peticiones a Dios. 
 

Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su 
cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús. 
 

En fin, mis hermanos, todo lo que es verdadero y noble, todo lo que es justo y puro, 

todo lo que es amable y digno de honra, todo lo que haya de virtuoso y merecedor de 
alabanza, debe ser el objeto de sus pensamientos. 
 

Pongan en práctica lo que han aprendido y recibido, lo que han oído y visto en mí, y 
el Dios de la paz estará con ustedes. 
 

Palabra de Dios. 



Salmo responsorial Sal 131, 11. 13-14. 17-18 (R.: cf. Lc 1, 32a) 

 
R/. El Señor Dios le ha dado el trono de David, su padre. 

 
El Señor ha jurado a David 

una promesa que no retractará: 
«A uno de tu linaje pondré sobre tu trono». R/. 

 
Porque el Señor ha elegido a Sión, 
ha deseado vivir en ella: 

«Ésta es mi mansión por siempre, 
aquí viviré, porque la deseo». R/. 

 
«Haré germinar el vigor de David, 

enciendo una lámpara para mi Ungido. 
A sus enemigos los vestiré de ignominia, 
sobre él brillará mi diadema». R/. 

 
 

 
Aleluya     Cf. Lc 2, 25c 

Aguardaban el consuelo de Israel. 
y el Espíritu Santo moraba en ellos. 
 

Evangelio 
Muchos profetas y justos desearon ver lo que ustedes ven 

 
✠ Lectura del santo evangelio según san Mateo 13, 16-17 

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

Felices los ojos de ustedes, porque ven; felices sus oídos, porque oyen. Les aseguro que 
muchos profetas y justos desearon ver lo que ustedes ven y no lo vieron, oír lo que ustedes 

oyen, y no lo oyeron. 
 
Palabra del Señor. 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 


